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El gran clásico del pensamiento político
que ha conformado nuestra visión del mundo

Con su mirada sombría y realista, Leviatán se ha convertido en uno de los textos más 
importantes para entender la política occidental. Escrito en un tiempo convulso, 
durante la guerra civil inglesa, expone con crudeza la naturaleza del ser humano: 
egoísta, competitiva y siempre temerosa del mayor de los males, la muerte violenta. 

En su estado natural, opina Hobbes, los hombres vivían en una condición anárquica, una 
guerra de todos contra todos por la supervivencia, sin una clara distinción entre la 
justicia y la injusticia. La vida, en esa situación primigenia, es «solitaria, pobre, 
desagradable, salvaje y corta», según la célebre formulación de Hobbes.

Pero, ¿qué permite al ser humano escapar de ese estado de desesperación? Un soberano 
poderoso, el Leviatán, cuyo gobierno sea consentido por la mayoría de los individuos, 
que le ceden parte de sus derechos y asumen su autoridad. El soberano puede ser un 
individuo (la fórmula predilecta de Hobbes es la monarquía) o una asamblea de 
individuos (un Parlamento), pero en cualquier caso el �n de su poder es acabar con la 
violencia ininterrumpida. La autoridad debe imponer un miedo que aplaque los peores 
instintos de los hombres y haga que estos teman el castigo debido al mal 
comportamiento.

La visión del mundo de Hobbes sorprendió a sus contemporáneos, su obra fue quemada 
en público y acusada de blasfemia. Pero su rechazo a percepciones más optimistas sobre 
el ser humano y la �nalidad del poder dio paso al pensamiento político moderno y, 
siguiendo la tradición inaugurada por Maquiavelo, nos retó a ver las cosas tal como son, 
no como nos gustaría que fueran.

El centro de la �losofía de Thomas Hobbes era la 
adecuada organización del gobierno para evitar 
la guerra civil constante. Pero eso implicaba a su vez 
una profunda re�exión sobre cuestiones que aún hoy 
siguen vivas, aunque se hayan transformado. La 
primera es la relación entre la protección (la que el 
Estado tiene que ofrecer a sus ciudadanos) y la 
obediencia (la que los ciudadanos deben a las leyes 
del Estado). 

Pero Hobbes se preocupa además por el mal gobierno. 
Recuerda que cuando el gobierno obra con crueldad, 
puede defraudar las expectativas ciudadanas de 
protección. Entonces, la obediencia previa puede 
transformarse en ira y, en última instancia, el 
soberano quizá pierda su poder y acabe sufriendo la 
venganza de aquellos a los que trató mal.

Con esta traducción, ya clásica, del �lósofo Antonio 
Escohotado, el Leviatán de Hobbes se convierte en 
una inmejorable introducción a los orígenes de la 
política moderna, el tránsito del Barroco a la 
Ilustración y a una sombría concepción del ser 
humano que la realidad actual sigue con�rmando.
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Capítulo i

Del sentido

En cuanto a los pensamientos del hombre, los consideraré primero 
singularmente, y luego en secuencia ordenada o en su mutua depen-
dencia. Singularmente son todos una representación o apariencia de 
alguna cualidad o de otro accidente de un cuerpo ajeno a nosotros, 
esto es, de aquello generalmente llamado un objeto. Objeto que opera 
sobre los ojos, los oídos y otras partes del cuerpo del hombre, y que 
debido a la diversidad de su operación produce una diversidad de 
apariencias.

El arquetipo de todos los pensamientos es lo que llamamos SEN-
TIDO (pues no hay en la mente humana concepto que al comienzo, 
totalmente o por partes, no surja desde los órganos del sentido). El 
resto deriva de ese arquetipo.

No es muy necesario conocer la causa natural del sentido a los 
efectos del asunto por tratar ahora, y en otro lugar he escrito deteni-
damente sobre dicha cuestión. Sin embargo, para cumplir cada parte 
de mi actual método repetiré aquí brevemente esas consideraciones.

La causa del sentido es el cuerpo externo u objeto, que incide 
sobre el órgano apropiado a cada sensación de un modo inmediato, 
como acontece con el gusto y el olfato; o de modo mediato, como 
acontece en el ver, oír y oler. La presión del objeto, continuada hacia 
dentro hasta el cerebro y el corazón por medio de nervios y otras fibras 
y membranas del cuerpo, provoca allí una resistencia, contra-presión 
o esfuerzo del corazón para liberarse a sí mismo, que por tender hacia 
fuera parece ser una materia externa. Y esta apariencia o fantasía es 
lo que los hombres llaman sentido; y consiste para el ojo en una luz 
o en la representación de un color; para el oído, en un sonido; para la 
nariz, en un olor; para la lengua y el paladar, en un sabor, y para el resto 
del cuerpo, en calor, frío, dureza, suavidad y otras cualidades seme-
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16 · Leviatán

jantes discernidas por el sentimiento. Todas esas cualidades —llama-
das sensibles— no son en el objeto que las causa sino otros tantos 
movimientos de la materia, mediante los cuales afecta diversamente 
nuestros órganos. Tampoco en nosotros, que somos presionados, hay 
cosa distinta que diversos movimientos (pues el movimiento nada 
produce sino movimiento). Pero su aparecer ante nosotros es fanta-
sía, tanto despiertos como dormidos. Y así como el hecho de apretar, 
frotar y golpear el ojo crea la fantasía de una luz, o como presionar 
sobre el oído produce una especie de zumbido, así también los cuer-
pos que oímos y vemos producen lo mismo mediante su acción po-
tente aunque ajena a la observación. Porque si esos colores y sonidos 
estuviesen en los cuerpos u objetos que los provocan, no podrían se-
pararse de ellos, como sucede con los espejos y los ecos por reflexión, 
donde sabemos que la cosa vista se encuentra en un lugar mientras la 
apariencia se encuentra en otro. Y aunque a cierta distancia el propio 
objeto real parece investido de la fantasía que él mismo hace nacer en 
nosotros, el objeto es una cosa y la imagen o fantasía otra. Por lo mis-
mo, el sentido es siempre fantasía original causada (como he dicho) 
por la presión o el movimiento de cosas externas sobre nuestros ojos, 
oídos y otros órganos ordenados a tal fin.

Pero las escuelas filosóficas de todas las universidades de la Cris-
tiandad enseñan otra doctrina, apoyada sobre ciertos textos de Aris-
tóteles; y dicen, para la visión, que la cosa vista proyecta en todas 
direcciones una species visible, un fenómeno, aparición o aspecto vi­
sible o un ente visto, cuya recepción en el ojo constituye el ver. Para el 
oído, se dice que la cosa oída proyecta una species audible, esto es, un 
aspecto audible o un ente audible percibido, que en el acto de pene-
trar en el oído constituye la audición. Y para el entendimiento dicen 
también que la cosa entendida proyecta una species inteligible, es de-
cir, un ente inteligible percibido, que llegando al entendimiento nos 
hace entender. No mantengo yo esto, y desapruebo la costumbre de 
las universidades; pero como he de hablar más adelante de su misión 
en una república, conviene que os haga ver en todas las ocasiones y de 
paso, qué cosas podrían corregirse allí. Entre ellas está la frecuencia 
de discursos triviales.
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Capítulo ii

De la imaginación

Es una verdad indubitable para todo hombre que cuando una cosa 
permanece en reposo así seguirá para siempre si algo no la pone 
en movimiento. Pero que cuando una cosa está en movimiento así 
permanecerá eternamente si no es detenida por algo, resulta menos 
profesado, aunque la razón sea idéntica (a saber, que nada puede 
cambiar por sí mismo). Porque los hombres no sólo miden a otros 
hombres partiendo de sí mismos, sino a todas las demás cosas igual-
mente. Dado que tras el movimiento se encuentran afectados de do-
lor y cansancio, piensan que todo lo demás se hastía del movimiento 
y busca el reposo por propia decisión; pocos se paran a pensar en si 
tal deseo de reposo hallado dentro de ellos no consistirá en algún 
otro movimiento. Por eso dice la Escolástica que los cuerpos caen por 
su tendencia al descanso y para conservar su naturaleza en el lugar 
más adecuado para ellos; así atribuye absurdamente apetitos y un 
conocimiento de lo beneficioso para su conservación (facultad que ni 
siquiera el hombre posee), a cosas inanimadas.

Cuando un cuerpo ha sido puesto en movimiento, se mueve eter-
namente si alguna otra cosa no lo detiene, y aquello que lo obsta-
culiza, sea lo que fuere, no puede suprimir su movimiento de modo 
instantáneo, sino gradualmente y en el tiempo. Tal como observamos 
en las aguas, aunque el viento cese, las olas sólo cesan mucho tiem-
po después; así también acontece con el movimiento realizado en las 
partes internas del hombre cuando ve, sueña, etc. Pues tras haberse 
desplazado el objeto o cerrado el ojo, retenemos todavía una imagen 
de la cosa percibida, aunque no tan clara como al verla. Y a esto lla-
maban los latinos imaginación, debido a la imagen construida por el 
ver, y esto mismo se aplica, aunque impropiamente, a todos los de-
más sentidos. Pero los griegos lo llamaban fantasía, lo cual significa 
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Memoria

apariencia, término tan apropiado a unos sentidos como a otros. La 
IMAGINACIÓN no es más que el sentido decayendo, y se encuentra 
en los hombres y en muchas otras criaturas vivientes tanto en la vigi-
lia como durante el sueño.

El decaer del sentido en hombres despiertos no implica el decaer 
del movimiento realizado en el sentido, sino un oscurecimiento suyo 
semejante a como la luz del Sol oscurece la luz de las estrellas, aun-
que las estrellas no ejerciten menos de día que de noche aquello en 
virtud de lo cual son visibles. Entre los muchos estímulos que nues-
tros ojos, oídos y otros órganos reciben de los cuerpos externos, sólo 
el predominante es sensible, y puesto que la luz del Sol es la predo-
minante, no somos afectados durante el día por la acción de las es-
trellas. Al apartarse de nuestra vista cualquier objeto, su impresión 
permanece, pero como se suceden otros objetos más presentes que 
actúan sobre nosotros, la imaginación pasada se oscurece y debilita, 
como acontece con la voz de un hombre durante el tumulto diurno. 
De lo cual se sigue que cuanto más tiempo haya pasado entre la vi-
sión o sensación de cualquier objeto, más débil es la imaginación del 
mismo. Pues el continuo cambio del cuerpo humano destruye con el 
tiempo las partes excitadas por la sensación, con lo cual la distan-
cia temporal y la espacial tienen idéntico efecto sobre nosotros. Así 
como la distancia espacial hace parecer difuso el objeto e indiscerni-
bles sus partes más pequeñas, haciendo que las voces se debiliten y 
parezcan inarticuladas, así también es débil nuestra imagen del pa-
sado tras un gran lapso de tiempo, y perdemos, por ejemplo, muchas 
calles específicas de ciudades conocidas, como olvidamos muchas cir
cunstancias particulares de las acciones. A este decaer del sentido, 
como antes dije, lo llamamos imaginación cuando queremos expre-
sar la cosa misma o su fantasía. Pero cuando queremos expresar el 
decaimiento, y decir que el sentido es viejo, pasado y se desvanece, 
hablamos de memoria. Por lo cual imaginación y memoria son una 
sola y misma cosa, que por diversas razones tiene nombres diversos.

Se llama experiencia a una gran cantidad de memoria o al recuer-
do de muchas cosas. Por su parte, la imaginación se refiere exclusiva-
mente a las cosas que han sido antes percibidas por el sentido, bien 
de una vez en su totalidad o bien por partes en distintos momentos. 
La primera (que implica el acto de imaginar la totalidad del obje-
to tal como fue presentado al sentido) es simple imaginación, como 
cuando imaginamos un hombre o un caballo antes vistos. La otra es 
compuesta, como cuando por la visión de un hombre en un momento 
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Sueños

y de un caballo en otro, formamos en nuestra mente un centauro. 
Cuando un hombre compone la imagen de su propia persona a partir 
de la imagen de las acciones de otro hombre, como en los individuos 
que se imaginan ser un Hércules o un Alejandro (cosa frecuente en 
los aficionados afectos a la lectura de relatos), se trata de una imagi-
nación compuesta que, en sentido propio, no es sino una ficción de la 
mente. Hay también otras imaginaciones que brotan en los hombres 
(incluso despiertos) por la gran impresión causada sobre el sentido. 
Así, el hecho de mirar el Sol hace que su impresión permanezca largo 
tiempo después ante nuestros ojos, y, tras prestar una prolongada e 
intensa atención a figuras geométricas, un hombre tendrá en la os-
curidad (incluso despierto) las imágenes de líneas y ángulos ante los 
ojos, fantasía ésta carente de nombre específico por ser algo que no 
entra frecuentemente en el discurso de los hombres.

Las imaginaciones de los durmientes son aquello que denomina-
mos sueños. Y también ellas (como todas las demás imaginaciones) 
han estado antes en su totalidad o por partes en el sentido. Y puesto 
que el cerebro y los nervios, que son los órganos necesarios del sen-
tido, están en el durmiente paralizados prácticamente en cuanto a 
las posibles excitaciones debidas a la acción de objetos externos no 
puede haber allí imaginación; en consecuencia, tampoco puede ha-
ber sueños, salvo los procedentes de la agitación de las partes inter-
nas del cuerpo humano. Dada la conexión que tienen con el cerebro 
y otros órganos, esas partes internas los mantienen en movimiento 
cuando son alteradas, con lo cual las imaginaciones hechas allí antes 
aparecen como si el hombre estuviese despierto, salvo por el hecho de 
que estando ahora paralizados los órganos del sentido y no existien-
do ningún nuevo objeto capaz de dominarlos y oscurecerlos con una 
impresión más vigorosa, en este silencio del sentido, un sueño debe 
necesariamente ser más claro que nuestros pensamientos en estado 
de vigilia. Por eso viene a suceder que sea asunto arduo, considerado 
imposible por muchos, el de distinguir exactamente entre sentido y 
sueño. Por mi parte, cuando considero que en los sueños no pienso a 
menudo ni constantemente en las mismas personas, lugares, objetos 
y acciones que en la vigilia, ni recuerdo tanto una secuencia de pensa-
mientos coherentes mientras sueño como en otros momentos; y dado 
que en la vigilia puedo observar con frecuencia lo absurdo de los sue-
ños, pero nunca soñar los absurdos de mis pensamientos despierto, 
me basta saber que no sueño cuando estoy despierto aunque cuando 
sueño me considero despierto.
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Y viendo que los sueños son provocados por la alteración de alguna 
de las partes internas del cuerpo, distintas alteraciones deben necesa-
riamente provocar sueños diferentes. Y así sucede que sentir frío mien-
tras se duerme engendra sueños de temor y despierta el pensamiento 
y la imagen de algún objeto temible (siendo recíproco el movimien-
to desde el cerebro a las partes internas y desde las partes internas al 
cerebro). Tal como la ira provoca un incremento de temperatura en 
ciertas partes del cuerpo cuando estamos despiertos, así sucede que 
cuando dormimos, un calentamiento infrecuente de las mismas partes 
provoca ira y despierta en el cerebro la imagen de enemigo. Del mismo 
modo, tal como algo naturalmente amable nos causa despiertos de-
seos, y el deseo produce calor en ciertas partes del cuerpo, así también 
calor excesivo en tales partes mientras dormimos despierta en el ce-
rebro la imagen de alguna cosa amable. En resumen, nuestros sueños 
son el reverso de nuestras imaginaciones en estado de vigilia; cuando 
estamos despiertos el movimiento comienza en uno de los extremos; 
cuando soñamos, en el otro.

La máxima dificultad para diferenciar entre el sueño del hombre 
y sus pensamientos en estado de vigilia, se produce cuando por al-
gún accidente no observamos que hemos dormido, cosa fácil para un 
hombre lleno de terroríficos pensamientos y con la conciencia tras-
tornada, que sueña estar yéndose a la cama o desnudándose sin que 
se cumplan tales circunstancias, como quien da cabezadas en una 
silla. Porque quien se toma el trabajo de ponerse concienzudamente 
a dormir, no podrá fácilmente considerar ninguna fantasía anormal y 
exorbitante como cosa distinta de un sueño. Se dice que Marco Bruto 
(alguien que debía su vida a Julio César, y que fue también su favori-
to, a pesar de lo cual le asesinó), estando en Philippos la noche antes 
de presentar batalla a Augusto, vio una terrorífica aparición, men-
cionada generalmente por los historiadores como una visión. Pero 
considerando las circunstancias, podemos fácilmente considerar que 
sólo fue un breve sueño. Pues sentado en su tienda, pensativo y preo
cupado por el horror de su impetuoso acto, no le sería difícil, dor-
mitando con frío, soñar con lo que más le aterraba. Como ese miedo 
le despertaba gradualmente, también hacía desvanecerse de modo 
gradual la aparición, y al no tener la certeza de haber dormido, care-
cía de causa para considerarla un sueño o cosa distinta de una visión.  
Y este accidente no es muy raro, pues incluso quienes están perfec-
tamente despiertos se ven sujetos a fantasías semejantes, y creen ver 
espíritus y fantasmas de difuntos caminando por cementerios cuan-
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do son personas timoratas y supersticiosas, dominadas por leyendas 
terroríficas, y se encuentran solas en la oscuridad; en tales casos se 
trata únicamente de su fantasía, o de la malicia de algunas personas 
que utilizan ese miedo supersticioso para, disfrazadas en la noche, 
rondar lugares donde no se supone que están.

De esta ignorancia para distinguir los sueños y otras fantasías 
poderosas de la visión y el sentido, surgieron la mayor parte de las 
religiones de los gentiles en el pasado, donde se veneraban sátiros, 
faunos, ninfas y criaturas semejantes. Y también la opinión actual 
que el pueblo inculto tiene sobre hadas, fantasmas y duendes, y sobre 
el poder de las brujas. Pues, por lo que respecta a las brujas, no creo 
que su brujería tenga ningún poder real, pero sí que son justamente 
castigadas por la falsa creencia que tienen de poder hacer tal malefi-
cio, unida a su propósito de consumarlo si fuera el caso: su comercio 
aproxima más a una nueva religión que a un arte o a una ciencia. Y en  
cuanto a las hadas y fantasmas deambulantes, la opinión acerca de 
ellos ha sido difundida a propósito o no ha sido refutada, según creo, 
para mantener el valor del exorcismo, las cruces, el agua bendita y 
otras invenciones semejantes de hombres supersticiosos. Por su-
puesto, es indudable que Dios puede realizar apariciones no natu-
rales. Pero no es artículo de fe cristiana que lo haga tan a menudo 
como temen los hombres tales cosas, y más de lo que temen la deten-
ción o el cambio en el curso de la Naturaleza, que también puede Él 
detener y cambiar. Pero bajo el pretexto de que Dios puede hacer cual- 
quier cosa, algunos malvados tienen la audacia de decir también 
cualquier cosa cuando sirve a su conveniencia, aunque la consideren 
falsa; y corresponde a un hombre sabio no creerles más allá de lo que 
parece sensato con arreglo a recta razón. Si se suprimiese este miedo 
supersticioso a los espíritus y, junto con él, los pronósticos a partir 
de sueños, las falsas profecías y muchas otras cosas dependientes de 
ello, mediante las cuales personas astutamente ambiciosas abusan 
de la simpleza popular, los hombres estarían mucho mejor prepara-
dos de lo que están para la obediencia.

Y ésta debiera ser la tarea de las escuelas; pero alimentan más 
bien tal doctrina, pues enseñan lo recibido (desconociendo qué son 
la imaginación y los sentidos). Algunos afirman que las imaginacio-
nes nacen de sí mismas y carecen de causa; otros que brotan por lo 
general de la voluntad, y que los buenos pensamientos son soplados 
(inspirados) a un hombre por Dios mientras los pensamientos malig-
nos se deben al diablo, o que los buenos pensamientos son infundidos 
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en el hombre por Dios y los malos por el diablo. Algunos dicen que 
los sentidos reciben la species de las cosas y la entregan al sentido 
común, pasándola el sentido común a la fantasía, y la fantasía a la 
memoria, y la memoria al juicio, como un tráfico de cosas de uno a 
otro, con muchas palabras y ninguna comprensión.

La imaginación que brota en un hombre (o cualquier otra cria-
tura dotada con la facultad de imaginar) mediante palabras u otros 
signos voluntarios, es lo que llamamos generalmente entendimiento, 
y es común al hombre y al animal. Porque un perro comprenderá 
por costumbre la llamada o la furiosa reprimenda de su dueño; y así 
sucederá con muchos otros animales. El entendimiento peculiar al 
hombre no es sólo comprensión de su voluntad, sino de sus concep-
ciones y pensamientos por la sucesión y estructura de los nombres de 
cosas en afirmaciones, negaciones y otras formas de discurso; de este 
tipo de entendimiento hablaré más adelante.
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